
Domingo VI de pascua  
22 de mayo de 2022 
 

“CONSIDERA LO QUE REALIZAS E IMITA LO QUE 
CONMEMORAS, Y CONFORMA TU VIDA CON EL 

MISTERIO DE LA CRUZ DEL SEÑOR” 
 
¡Feliz VI domingo de Pascua! Nos adentramos en la 

recta final de este tiempo de esperanza, de vida que es la 
Pascua. Y en este domingo nuestra Iglesia de Madrid y en 
particular nosotros estamos de fiesta. ¡Nuestros diáconos 
han sido ordenados sacerdotes! ¡sacerdotes de 
Jesucristo! ¡sacerdotes para siempre! Demos gracias a 
Dios por ellos. Pidamos por su fidelidad, para que 

mantengan siempre la alegría y se den sin reservas a las 
comunidades donde han sido encomendados por nuestro arzobispo. 
¡Qué grande es el sacerdocio! Demos gracias a Dios por ello, porque 
por medio del sacerdocio Cristo viene a la tierra, Cristo se hace 
alimento para nuestras almas y cuerpos. Por este motivo sigamos 
pidiendo que nuestra parroquia siga siendo vivero de vocaciones, 
entusiasmemos con Nuestras vidas a los jóvenes para que se decidan 
a entregar la suya a tan gran ideal, el AMOR. 

A continuación os remito una homilía del Papa Francisco en 
unas ordenaciones sacerdotales, donde explica muy bien el 
significado de ser sacerdote.  

¡Dios os bendiga! 

Queridos hermanos: 

Estos hijos nuestros han sido llamados al orden 
sacerdotal. Pensemos cuidadosamente sobre el ministerio al que han 
sido llamados en la Iglesia. Como vosotros sabéis, el Señor Jesús es 
el único Sumo Sacerdote del Nuevo Testamento, pero en él todo el 
pueblo de Dios también se estableció como un pueblo sacerdotal. Sin 
embargo, entre todos sus discípulos, el Señor Jesús quiere elegir a 
algunos en particular, para que ejerciendo públicamente en la Iglesia, 
en su nombre, la función sacerdotal para todos los hombres, 
continúen su misión personal de maestro, sacerdote y pastor. 



En efecto, así como para esto fue enviado por el Padre, así Él 
envío a su vez al mundo, primero a los apóstoles y luego a los 
obispos y sus sucesores, a quienes se les dieron como colaboradores 
a los presbíteros, quienes, unidos a ellos en el ministerio sacerdotal, 
están llamados al servicio del Pueblo de Dios. 

Después de una cuidadosa reflexión, ahora estamos para elevar 
al orden de los presbíteros a estos hermanos nuestros para que al 
servicio de Cristo, Maestro, Sacerdote, Pastor, cooperen para 
construir el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia un Pueblo de Dios y el 
Templo del Espíritu Santo. 

En cuanto a vosotros, queridos hermanos e hijos, que seréis 
elevados al orden del presbiterio considerad que en el ejercicio del 
ministerio de la doctrina sagrada, participáis en la misión de Cristo, el 
único Maestro. Seréis como Él, pastores, eso es lo que quiere de 
vosotros. Pastores. Pastores del santo pueblo fiel de Dios. Pastores 
que van con el pueblo de Dios: a veces delante del rebaño, a veces 
en medio o detrás, pero siempre allí con el pueblo de Dios. 

Hace tiempo —en el lenguaje de hace tiempo— se hablaba de la 
“carrera eclesiástica”, que no tenía el mismo significado que hoy. Ésta 
no es una “carrera”: es un servicio, un servicio como el que Dios hizo 
a su pueblo. Y este servicio de Dios a su pueblo tiene “trazas”, tiene 
un estilo, un estilo que debéis seguir. Un estilo de cercanía, un estilo 
de compasión y un estilo de ternura. Este es el estilo de Dios. 
Cercanía, compasión, ternura. 

La cercanía. Las cuatro cercanías del sacerdote, son cuatro. La 
cercanía con Dios en la oración, en los sacramentos, en la misa. 
Hablar con el Señor, estar cerca del Señor. Él se hizo cercano a 
nosotros en su Hijo. Toda la historia de su Hijo. También ha estado 
cerca de vosotros, de cada uno de vosotros, en el camino de vuestra 
vida hasta este momento. Incluso en los malos momentos del pecado, 
Él estaba allí. La cercanía. Estad cerca del pueblo santo y fiel de Dios. 
Pero lo primero es estar cerca de Dios con la oración. Un sacerdote 
que no reza apaga lentamente el fuego del Espíritu en su interior. 
Cercanía a Dios. 

Segundo: la cercanía al obispo, y en este caso al “viceobispo”. 
Estar cerca, porque en el obispo tendréis unidad. Sois, no quiero decir 



siervos —sois siervos de Dios— sino colaboradores del obispo. La 
cercanía. Recuerdo una vez, hace mucho tiempo, un sacerdote que 
tuvo la desgracia —por así decirlo— de cometer un “desliz” ... Lo 
primero que se me ocurrió fue llamar al obispo. Incluso en los malos 
momentos llama al obispo para estar cerca de él. La cercanía a Dios 
en la oración, la cercanía al obispo. “Pero no me gusta este obispo...”. 
Pero es tu padre. “Pero este obispo me trata mal...”. Sé humilde, 
acude al obispo. 

Tercero: cercanía entre vosotros. Y os sugiero un propósito: no 
habléis nunca mal de un hermano sacerdote. Si tienes algo contra 
otro, sed hombres, lleváis los pantalones puestos: id allí y decídselo a 
la cara. “Pero esto es algo muy malo... No sé cómo se lo tomará...”. 
Ve al obispo, él te ayudará. Pero nunca, nunca cotillees. No seáis 
charlatanes. No caigas en los chismes. Unidad entre vosotros: en el 
consejo presbiteral, en las comisiones, en el trabajo. La cercanía entre 
vosotros y con el obispo. 

Y cuarto: para mí, después de Dios, la cercanía más 
importante es con el santo pueblo fiel de Dios. Ninguno de 
vosotros ha estudiado para ser sacerdote. Habéis estudiado las 
ciencias eclesiásticas, como dice la Iglesia que hay que hacer. Pero 
vosotros habéis sido elegidos, sacados del pueblo de Dios. El Señor 
dijo a David: “Te he sacado del rebaño”. No olvidéis de dónde venís: 
de vuestra familia, de vuestro pueblo... No perdáis el olfato del pueblo 
de Dios. Pablo le decía a Timoteo: “Acuérdate de tu madre, de tu 
abuela...”. Sí, de dónde vienes. Y ese pueblo de Dios... El autor de la 
Carta a los Hebreos dice: “Recordad a los que os introdujeron en la 
fe”. ¡Sacerdotes del pueblo, no clérigos del Estado! 

Las cuatro cercanías del sacerdote: cercanía a Dios, cercanía al 
obispo, cercanía entre vosotros, cercanía al pueblo de Dios. El estilo 
de cercanía que es el estilo de Dios. Pero el estilo de Dios es también 
un estilo de compasión y ternura. No cerréis vuestro corazón a los 
problemas. ¡Y os encontraréis con tantos! Cuando la gente viene a 
contaros sus problemas y a que la acompañéis... Perded tiempo 
escuchando y consolando. La compasión, que te lleva al perdón, a la 
misericordia. Por favor: sed misericordiosos, perdonad. Porque Dios lo 
perdona todo, no se cansa de perdonar, somos nosotros los que nos 
cansamos de pedir perdón. Proximidad y compasión. Pero la 
compasión tierna, con esa ternura de familia, de hermanos, de 



padre... con esa ternura que te hace sentir que estás en la casa de 
Dios. 

Os deseo este estilo, este estilo que es el estilo de Dios. 

Y luego, os mencioné algo en la Sacristía, pero me gustaría 
mencionarlo aquí ante el pueblo de Dios. Por favor, alejaos de la 
vanidad, del orgullo del dinero. El diablo entra “por los bolsillos”. 
Pensadlo. Sed pobres, como pobre es el santo pueblo fiel de Dios. 
Pobres que aman a los pobres. No seáis arribistas. La “carrera 
eclesiástica”... Entonces te conviertes en un funcionario, y cuando un 
sacerdote empieza a ser empresario, ya sea de la parroquia o del 
colegio..., esté donde esté, pierde esa cercanía con la gente, pierde 
esa pobreza que lo asemeja a Cristo pobre y crucificado, y se 
convierte en el empresario, en el sacerdote empresario y no en el 
siervo. Escuché una historia que me conmovió. Un sacerdote muy 
inteligente, muy práctico, muy capaz, que tenía muchas 
administraciones en sus manos, pero que tenía su corazón apegado a 
ese oficio, un día, porque vio que uno de sus empleados, un anciano, 
se había equivocado, le increpó, le echó. Y ese anciano murió por 
eso. El hombre había sido ordenado sacerdote, y terminó como un 
despiadado hombre de negocios. Tened siempre esta imagen, tened 
siempre esta imagen. 

Pastores cercanos a Dios, al obispo, entre vosotros y al pueblo 
de Dios. Pastores: servidores como pastores, no empresarios. Y 
alejaos del dinero. 

Y después, recordad que es hermoso este camino de las cuatro 
cercanías, este camino de ser pastores, porque Jesús consuela a los 
pastores, porque Él es el Buen Pastor. Y buscad el consuelo en 
Jesús, buscad el consuelo en la Virgen —no os olvidéis de la Madre— 
buscad siempre el consuelo allí: sed consolados allí. 

Y poned vuestras cruces —habrá cruces en nuestras vidas— en 
manos de Jesús y de la Virgen. Y no tengáis miedo, no tengáis miedo. 
Si estáis cerca del Señor, del obispo, entre vosotros y con el pueblo 
de Dios, si tenéis el estilo de Dios —cercanía, compasión y ternura— 
no tengáis miedo, todo irá bien. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Hch 15, 1-2. 22-29 Hemos decidido, el Espíritu Santo y 
nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables  

 
La Iglesia afronta las situaciones que se le van planteando tras la marcha de 

JESÚS a los cielos. No todo está expresamente resuelto en el Evangelio, aunque las 
claves para resolverlo todo están y deben buscarse en él, con la ayuda del Espíritu 
Santo, que guía a la Iglesia e inspira el Evangelio. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se 
pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se 
circuncidaban conforme al uso de Moisés, no 
podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se 
decidió que Pablo, Bernabé y algunos más de 
entre ellos subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre esta controversia. 
Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda 
la Iglesia acordaron elegir a algunos de ellos para mandarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé. Eligieron a Judas llamado Barsabás y a Silas, miembros eminentes entre los 
hermanos, y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los apóstoles y los presbíteros 
hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de la 
gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánimos, hemos decidido, por 
unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, 
hombres que han entregado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Os 
mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos 
decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: 
que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados 
y de uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo esto. Saludos»  

   .           Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 
 
El pueblo de Israel era un pueblo netamente “proselitista”. Estaban convencidos de 
que su Dios era el único y verdadero Dios, y no perdonaban medio ni sacrificio para 
atraer a su “fe” a un solo pagano. Parece que hoy el “proselitismo” anda un poco de 
capa caída.  Sin embargo, al considerarlo, no hemos de fijarnos tanto en el aspecto de 
“atraer” a lo nuestro, como en el de “exponer” convencidamente lo nuestro, 
mostrando en ello tal pasión que esa pasión atraiga.  
 Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación.   R.  
 Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, y 

gobiernas las naciones de la tierra.      R. 



 Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que Dios 
nos bendiga; que le teman todos los confines de la tierra.   R. 

 

SEGUNDA LECTURA Ap 21, 10-14. 22-23 Me mostró la ciudad santa que 
descendía del cielo 

 
El Apocalipsis recoge la visión que tuvo San Juan de la Iglesia gloriosa, 

triunfante con Cristo triunfante. Se realza en la descripción el carácter 
irrenunciablemente apostólico de la Iglesia. 
 
Lectura del libro del Apocalipsis. 
El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y me mostró la ciudad 
santa de Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria de 
Dios; su resplandor era semejante a una piedra muy preciosa, como piedra de 
jaspe cristalino. Tenía una muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre 
las puertas doce ángeles y nombres grabados que son las doce tribus de Israel. Al 
oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, al poniente tres 
puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce cimientos y sobre ellos los nombres 
de los doce apóstoles del Cordero. Y en ella no vi santuario, pues el Señor, Dios 
todopoderoso, es su santuario, y también el Cordero. Y la ciudad no necesita del 
sol ni de la luna que la alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, y su lámpara 
es el Cordero.                           Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Jn 14, 23 R. Aleluya, aleluya, aleluya 
El que me ama guardará mi palabra -dice el Señor- y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él.              R. 
 
SANTO EVANGELIO Jn 14, 23-29 El Espíritu Santo os irá recordando todo 
lo que os he dicho 
 
JESÚS anuncia, antes de irse, su Ascensión, y también el envío del Espíritu 
Santo, Pentecostés. El Espíritu asegura la fidelidad a Cristo y a la predicación o 
enseñanza de Cristo. En esa fidelidad radica nuestra paz. 
 
Lectura del santo Evangelio según. san Juan. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que 
me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y haremos morada en él. El que no 
me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que 
estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a 
vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que 
enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo 
enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he 
dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo 
como la da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me 
habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais 
de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo he dicho ahora, 
antes de que suceda, para que cuando suceda creáis».               Palabra del Señor. 



 

 

 JUEVES: 
o Peregrinación a la Colegiata de San Isidro para ganar el Jubileo: 

Misa y veneración de su cuerpo a las 13h. Apuntarse en sacristía. 
o Jueves Eucarístico… Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 

17.30h a 22h. De 21 a 22h tendremos ADORACIÓN PARROQUIAL. 
¡Ven y verás! 

 Viernes a las 19h… PRIMERA MISA DE PABLO. ¡Contamos contigo! 
 Sábado 28… ROMERÍA PARROQUIAL EN SANTA MARÍA DE LOS 

ALMORCHONES. Más información y apuntarse en sacristía. Plazo el 
lunes 

 Retiro de Emaús Mujeres… del 3 al 5 de junio. ¡Cristo ha Resucitado! 
- Campamento de Verano del 3 al 15 de julio. Más información en 

Sacristía.   
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


